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Hay que hacerlo 

Es decir, hay que mandaí' a Marrue
cos refuerzos de importanoia eii la íor-
rn'a debida e inmediatamente. 

Doloroso será el saarifisio y enorme 
el esfuerzo para esta naoión esprimiia y 
extenuada; pero en tales circunstancias 
nos colocan los políticos liberales, que 
00 existe otra sali ts. A menos que se 
prefiera perder el decoro, el prestigio, 
el porvenir, toda esperanza y cuanto 
un pueblo necesita para ser respetado, 
considerado y figurar dignamente en 
el concierto de las naciones. ^^^ 

Ha sobrevenido el conflicto, y^lWs 
coge én estado de imprevisión vergon
zosa y con escasez de recursos que 
atejrra. 

Teníamos superfíviU en los presu
puestos, que ante la pertipectiva del 
conflicto marroquí debieron sostenerse 
a todo trance y formar con ellos un 
fondo d« :reserva para cuando llegase 
lo qde está ya sobre el tapete; mas co
menzó la orgía derrochadora de la ad
ministración liberal, las reservas se 
^ousomieroQ, 'desapareoieron los mpe-
fávita, apafreqió el,<¿^(»(, y con subvea-
oionar «migoS jeápUtr havhxa se ha ido 
ouatito d»bió ' guardarse para:^ éstos 
casos. 

y no hablamos de iiuprevisiones y 
desconcierdos par uo llenar de vergüen
za en los actuales instantes a nuestra 
Patr ia , víctima inocente de los mismos. 

Bl sacrificio y el esfuerzo serán, por 
tanto, enormes; pero hay que hacerlo o 
renunciar a todo; hay que hacerlo para 
evitar la sangría suelta de tener que 
sostener batallas para aprovÍHÍonar po
siciones y de trabajar para conseguir 
el rescate de los españoles prisioneros, 
en vez do enviar a nuestros soldados a 
rescatarlos; hay que hacerlo para que
brantar y castigar al enemigo, que, 
apesar de todo cuanto se fantasea, no 
está quebrantado ni escarmentado; hay 
que hacerlo para que nuestra bandiera 
lio. íiirva d&. escarnio a los kabileños; 
hay que hacerlo al grito de ¡viva Espa
ña!..., y , después de salvar el honor y 
los intereses nacionales, parócenos que 
habrá sonado la hQra de hacer efectivas 
las responsabilidades en que hayan po
dido incurrir políticos imprevisores, 
derrochadores y sectarios. 

KAHO. 

Una gran injusticia 
— a = a — 

Debemos desear que llegue a todas 
partes el eco de la protesta vibrante, 
enérgica qrte con elocuencia incompa
rable se ha oído en el Parlamento, lle
vando al ánimo de los padres de la pa
tria enorme sensación. Un hombre pro
digioso a quien el Sefior dotó, a manos 

llenas, de caaliilades asombrostis do 
entendimiento y de palabra, verdade
ro gigante, ante cuya sabiduría y elo
cuencia avasalladora se descubren e 
inclinan admirados amigos y adversa^ 
rios; andante caballero de j a verdad, y 
demoledor insuperable del sofisma y 
de la farsa convencional dol liberalis
mo imperante, que, colocado siempre 
en las cumbres de las grandos, sínte
sis, como centinela avanzado de la «i-
vilización, señala los peligros que de
be sortear nuestro pueblo, e indica el 
camino que debe recorrer, para llegur 
a la meta de su piaríección y grandeza; 
el incomparable pensador, ornamento 
de nuestra patria, señor Vázquez de 
Mella, al condenar las absurdas oríeu-
tacioues del laicismo, en el Estado do
cente, requería al Globierno, para .que 
éste pasase más allá de las fronteras de 
la libertad de enseñanza, exigiéndole 
la separación de la» escuetas: escuelas 
católicas, para los católicos; escuelas 
protestante-!, para los protestantes; es
cuelas laicas, ])Hra los ateos. La ' lógica 
de sus razonamientos es irresistible; y 
por esto han quedado incontestados 
sus argumentos que demuestra^ la fe-
i'oz intransigencia de los que se llaman 
liberales y la sinrazón del centralismo 
docente por el que tan eficazmente tra
baja el señor Altamira. 

Pero esa separación de escuelas, de
cía el gran tribuno, presupone lu sepa
ración de presupuestos; porque es una 
injusticia i r r i tante que el dinero de los 
contribuyentes Datólicos.sea empleado 
en descristianizar a sn8 hijbs y eu sos
tener escuela-i de ateísmo; aduciendo el 
ejemplo de naciones tan europeas como 
Alemania y Bélgica, en donde exisíé 
esta separación de presupuestos, para 
que cada cunti ibuyente pague la ense
ñanza que es conforme a sus conviccio
nes y desea para sus hijos. 

Na la hay más conforme a la equi
dad y a la justicia que la valiente pe
tición del insigne diputado por Pam
plona. ¿Por qué no se toma en conside
ración y termina este estfido de cosas 
que tanto apasiona lo8 ánimos y lia de 
ser germen de funestísimas conmocio
nes políticas y sociales? Es .muy fácil 
contestar a esta prél^unta: porque la 
implantación de esta reforma sería la 
muerte del laicismo, en -España. Con 
la estadística general en la mano, se 
demuestra hasta la evidencia que el 
número de ios disidentes es muy exi
guo, e,n esta nación católica por exce
lencia; sí, pues, el diaero de los con
tribuyentes católicos se hubiera de 
d e s t i n a r ' exclusivamente al sosteili-
miento de escuelas católicsus; ¿de. dón
de sacaría el Estado dine^ro para soste-
tener escuelas, subvencionies y demás 
gangas que viene disfrqtandq el laicis
mo? Ortn la que contribay9n¡ en Espa
ña, los protestantes y ateos o laicos no 

'Ha;^ baítiante j)ai'a comprai iini» doce
na de botellas de tinta. De aquí la ne
cesidad del común acervo, para dispo 
nei- de todo y pagar las becas del lai
cismo. Pero ¿puede darse tiranía raás 
monsti'i^oea, injusticia móabiuta l que 
obligar a los católicos a que sostengan 
con su dinero escuelas de ateísmo, pu
ya finalidad no e» otra que , destruir 
toda la obra de la civilización cristia
na y paganizai; al mundo? Pues, sin 
que hasta ahora se hayan escandaliza
do los pueblos católicos, esto es lo que 
se viene haciendo, en nuestro desgra
ciado país; por esto juzgo de necesidad 
que el pueblo se e;jtere de estas horri
bles verdades, paia que su clamorosa 
indignación y protesta se oiga amena
zadora en las alturas del Poder. 

Es esta una gravísima cuestión de 
conciencia y de justicia incuestiona
ble. No es lícito a ningún católico con
tribuir positiva y eficazmente, con su 
i inero, al sostenimiento de esas escue
las de ateísmo; y de hecho contribui
mos todos, dada la inversión que de 
nuestras contribuciones h^qe el astado, 
en lo qué se refiere cíl presupuesto de 
enseñanza. ¿No es esto yioteiitar la 
concie/iciu católica del país con upa 
tiranía desesjjerante? 

¡Qué faltos están los pueblos de edu
cación política! ¿Oonocen nuestros apo
derados, eu Cortes, estos latidos de la 
opinión, estas angustias de la concien
cia católica de sus representa<io8? ¿Sê  
preocupan mucho los lectores católicos 
de la hortodoxia de sus representantes 
^ue con sus votos en pl Parlamento, 
sostienen legislaciones opuestas dia-
metralmente al común sentir de sus 
electores? ¿Cuándo habrán de perca
tarse los pueblos de la inmensa respon
sabilidad que lleva consigo la emisión 
del sufragio que es el punto de part i
da de don'le proviene nuestro bienes
tar o nuestra ruina moral y material? 
Es una insensatez dejar que caciques 
y muñidíu-es nos den hecho todo cuan
to se refiere a la preparación • y elec
ción da nuestros representantes. La 
función más augusta y trascendental 
de todo ciudadano que merezca ser li
bre, es la emisión dpi sufragio, en fa
vor de quien..merezca la confianza del 
pueblo; por ©star perfeetemente iden
tificado con su penáal- y sentir. Si to
dos Itfs distritos que se llainan y son 

; católicos tuvieran representantes cató
licos, no tendríamos que llorar tantas 
desdichas, ni que protestar contra ta
mañas injusticias. 

í , PBTBONIO 

En seria y en broma 
Dijo el Conde;—¿Qué nje ha dicho 

después de ibó^ Bure|l> 
que no sepa tocio e|m«Jindo? ? 

¿qué? 
Lo de Sagasta? ¡Ya ea rancio! 

¿Y lo de los «comités?> 
¡Vamos, que tiene uñas cósás 
el «exminist o> BuroH! 

¿Abroncarnae a mf? ¡Ni Brocas! 
¿Ahogarme yo? Si Gasset 
para ta'tato no'da agua... 
Me voy a tomar un té 
y aquí no ha pasado nad-í: 
todo marcha muy rebién. 

¿Qué pasa en Tetuárt?¿Comino gritan 
los moros que en España ,, . 
causa comiin con los del Rif hacían 
en los tieinpok'de CierV¿, Dato y Maura? 

¿No tiene'n al «minero»: en el Gobierno? 
¿Pues cómo ahora enmudecen? ¿Cdtaó callan? 
Mis vale así, pero ante tal conducta 
con ser tan excelente, siento nauseas. 

E L DB LOS ojos GL4UCOS. 

Los albigenses 
No voy a hablar de los famosos he

rejes que én líw - s i g i o s ^ x n y x n i 
trastornaron el Mediodía de Francia. 

Bastantes herejes tenemos «ti lá ac-
tnali.lad par^ que hayamos de ir abu:<-
oar otros en remotos tiempos. 

Ahora también hay albigenseíf. 
N« se necesita para destruir sus 

errores na Santa Domingo de 0-uzitiáu. 
Los herejes y\w sofistas actuíalaii! se 

destruyen por sí naismos. ' 
En Albi han pretendido los socúalis-

tas hacer «un experiencia Ilevandtí a la-
práotica sus doctrinas. ' 

Esas doctrinas expuestas clara, ele
gante... y embusteramente» por Marx y 
sus secuaces! 

Tanta,belleza y felicidad no habían 
de quedarse en los libros. 

El pueblo no había de contentarse 
con teorías. 

Era preciso que ' de ená fuente de 
bienestar bebiera a torrentes él prole
tariado; a quien eítplotan los infaipes 
capitalistas. 

Varios hombres, en los que hémós 
de suponer buena voluntad... y una 
tontería supina, sé congríígaron en la 
ciudad francés?, de Albi para traducir 
en hechos las palabras del apóstol 
Marx. 

Y la trad uccióy, como la mayoría de 
las traducciones, ha resultado un cién-
piés. 

El ensayo socialista se hizo en una 
gran fábrica de vidrio, montada áé» 
gúii las más puras iriáxiinas marxia* 

, .nas. ; ^ , ', -, ,, .;•• r-
En primer lugar, todos los obreros 

debían sei- teóricaMenie iguales. 
Pero ¡ay! eso rjo pasó de ser unas teo

rías. ! 
Los obreros trabajaban a destajo, y 

esto se vio en seguida que no podía 
continuar, tino? trabajaban como ne
gros y otros se tumbaban al sol. Para 
que hubiese equilibrio en la produc
ción, se estableció la jornada fija. 

Entonces, ¡oh fenómeno singular! to
dos los obreros se sintieron repentina
mente gandules. ' 


